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HERNANDEZ

CARTA ABIERTA
Al Prcaidenlc del Consejo de Ministros.

Valencia.
Excelentísimo señor:

Cuando a nosotros, combatientes del fren­
te, llegó la noticia de la toma de Bilbao por 
las tropas invasoras, en la imposibilidad de 
defenderlo por más días |x>r los gloriosos lu­
chadores del pueblo de Euzkadi, que ante la 
superioridad del enemigo en h<»nbres y en 
material bélico, no obstante han defendido 
palmo a palmo el solar patrio, hemos sentido 
más profundamente que nunca el odio hacia 
los asesinos de millares de mujeres y niños, 
hacia los invasores que creen que podrán lle­
gar a dominar al pueblo español. Sentimos 
hoy más que nunca el deseo de combatir sin 
descanso para vengar a nuestros hermanos 
caídos en Euzkadi y en todos los frentes don­
de nuestro pueblo forja su bienestar y su li­
bertad.

Todos los combatientes de la 11 División 
sabemos el gran esfuerzo que hicieron nues­
tros hermanos, los soldados de Euzkali, 
para que Bilbao no fuese dcl fascismo, y sa­
bemos también que el Gobierno actual, el 
Gobierno dr todo el pueblo e3T>»*ol. hn hecho

todo lo que pudo por salvar a Bilbao ; por eso 
nosotros, hoy más que nunca, estamos a su 
lado de todo corazón. Vemos en nuestro Go­
bierno el que nos llevará a la victoria. Los 
últimos decretos sobre el Ejército recogen las 
aspiraciones de los combatientes que ofrecen 
diariamente su vida en el frente por la patria 
y por la libertad.

Los que intenten crear confusionismo alre­
dedor de la caída de Bilbao se encontrarán 
con el desprecio de los omibatientes del fren­
te y de todas aquellas personas honradas que 
luchan en el frente y en la retaguardia por 
obtener nuestra victoria.

Transmita S. E. nuestro saludo más fervo­
roso a todo el Gobierno, con la seguridad de 
que cualquiera que sea el puesto de combate 
que se nos designe sabremos defender al pue* 
blo español lo mismo que lo hemos hecho 
hasta ahora.

Salud y victoria.
El jefe de ¡a 11 División,

L I S T E R
£/ comisorio, 

SANTIAGO ALVARE7 
de iurio de 1937.

CINER DE LOS RIOS

á . . .  ' ’•••*

ZUGAZACO ITtA

%
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Normas para los juicios sumarísimos
Lo etí^a(^ta de la  justicia mili-i 

tar, nNM>rte fundaineotal de la  dis­
ciplina del l*ljórcito, requiere la! 
exisiencia de juicios aumarísí-j 
nuw, que, híu iwrjuicio de a-segu-i 
ror, eu e! orden j»rocesal, las ga-

culfado paiH que nombre defen­
sor de la lista de jeiee u oficia­
les Que le exhibirá, que habrán 
de pertenei^er a la niisuiu bri- 
ga<ia o a distinto l^lallún del 
inculpado. ISi t^le no nombrara

rantíae obligólas, pennitan que^ detVusor, el ju«a designani de 
toda infracción que ponga eni oficio y  por turno al que corree- 
peligro la moral y  disciplina in-! ponda de La lista por orden de 
te n o r de las iTojtae de la Repü-j antigüedad, 
blíca reciba «mi inmediata y Cuarta. El Tribunal estará 

constituido por un jefe del E jér­
cito de los <}ue se encuentren en 
la plaza donde se celebre «1 Con­
sejo o, en su defecto, designado 
de o tra pHua, y  en ambos caso» 
nombrado por el jefe del E jéro

blíca reciba una 
ejemplar sanción.

En su virtud, de acuerdo con 
al .Oonsejo de ministros y ^  pro 
puesta del <le Defensa Nacio­
nal,

Vengo en decretar;
. Artículo nríniero. Los reos <le 
flagrante aolito militar, enten- 
dióndose ^s>r esta clase de delitos 
los luenotonados en el artículo 
dos del decreto del M inisterio de 
la  Guerra de siete do mayo ú lti­
mo («ííaceta» <le! trece), que 
tengan señaladla pena de muerte 
o de treinta años de duraíúón, o 
de t^ueillos delitos que, a juicio 
del jefe clel Ejército o del Cuer­
po de Ejórcit4> independiente, 
raquientn una sanción inmedia­
ta , por afectar a  la moral y dis­
ciplina de la« tropas o a  ia segu­
ridad de las plazas o de las co­
sas o personas, serán juzgados 
por el {«rocedimionto Humarfsi- 
mo en ios términos del presente 
decreto.

Artículo segundo. Kl procedi­
miento del juicio rtumarísimo se­
rá  con arreglo a las siguientes 
reg las;

Vrimera. El jefe del Ejérci­
to o del Oiierno de Ejército in­
dependiente -dará la orden de 
proce<ler a  un juez militar, que, 
asistido de sw retario, instruirá, 
ffin levantar nuino, el acta del 
juicio snmarísimo, iniciada con 
el parte y orden do proceder, to- 
nuxndo .declaración al presunto 
culpable y te.-ttígos, recogiendo 
las piezas de cmnvioi:ic>n, praoti- 
cando, .<»i fuere menester. la ins- 
peci'icin ocular y demás prueba»

DOS FECHAS: 1921-1936
ICjército o Ejército independien­
te, que, en unión del auditor, 
si lo hubiere, aprobará o des­
aprobará la sentencia. Ajwoba- 
da por el dicho jefe m ilitar la 
sentencia, la pasará al comisario 
<le Guerra correspondiente paral 
su aproboción, ((uedandu, uuu vez* movilización. Estas órdenes llegan

192K—Pot España corre el grito 
de guerra. Hay guerra en Africa. 
El verdadero pueblo españot igno- 
ra el porquf de la lucha; pero sabe 
que de esa guerra no va a disfruUr 
nada. El Gobierno dicta órdenes de

aprobadla por éste, con fuerza 
ejecutiva.

Inmediatamente será cumplida 
por el juez instructor.

hasta la última aldea española. Los 
hombres sienten dentro de 
ciencia la rebeldía rutural del que

to o Ouorpo de Ejército indepen­
diente, como presidente.

Calino vi>calc3 actuaran un co­
misario de Guerra, nombrado por 
el delegado del ('omisariado de 
dicho E jército; un vocal técni­
co, letrado, si lo hubiese; dos 
oficiales de la misma Aruiu <lel 
inculpado, aunque de distinto 
batallón o unidad. Esto» tres úl­
timos .serán designados por el 
jefe del Ejército o Cuerpo de 
Ejército al disponer la celebra­
ción de la vista. Kste último po­
drá delegar, para la designación 
de presidente y vocales citados, 
en el jefe de la hrtgaila a que 
pertene/^'a el inculpado o en otro 
jefe m ilitar a sus órdene.s.

tlu in ta . D urante un término 
que no ex<-ederá de dos horas, el 
fiscal-• el defensor exaniinorán 
las actuaciones y propondrán las 
pruebas de que intenten valerse 
por «‘omparecencia anta el juez, 
que las adm itirá o no, según .-lU; 
prudente arbitrio y  siempre que 
no demoren la  inm ediata consti­
tución del IVibnnoI. Contra la 
resolución del juez no se dará 
recurso alguno.

S e x t a . Inm ediatam ente se 
constituiní el Tribunal, que ce­
lebrará vista del juicio sumari- 
simo mediante ]a lectura do las 
actuaciones por el juez, práctica 
de las pn ie l^s admitidas, infor-

Octava. En las .sentencias de que va a morir por una .osa 
pena de muerte, si «u inmedia-' que ni le interesa ni le beneficia!

it Ti";ŝ "rd;s!'’a“i;;:ii7e‘ii " » -
jefe m ilitar y dol conii.sarío de¡ V cumplir las órdenes.
Guerra oita<li>s, sin esperar el Los mozos que parten
conocimiento del Gobierno de la . - . .  • •, . - • 1 j guerra se sienten tristes. Quierenmisma sentencia, sera ejecutada ^
inmediatamente, dando cuenta* ^  tristeza y cantan ^an­
del cii.so al Ministerio de Defen*l ciones que ellos creen son manifesta- 
sa Nocional, con Inisljulo de lalci¿„ pero que no son
sentencia y acuerdos de aproba- . n • t ■ ^
cián. tan pronto como sea posi- 
ble. , por qué va a luchar.

En coso de que pueda osi>erar-| 
se, a juicio ile dichas autorida-

qiie seap iodisjwnsables |>ora e i|m os verbales del fiscal y ’del la-
esclarecimiento de los hechos.

En la misiiiH orden de proco 
der se designará fiscal que baya 
de intervenir en el juiciu, que 
podni presenciar toda.s las dill- 
genoins <le la  inetnicción. El fis­
cal seni letrado, si lo hubiere, 
y, en su defeco , un jefe u ofi­
cial dol Ejéroito.

Eegunda. I^raeticadas las rti- 
Ugeni-ins indispensables, a  ju i­
cio del juez, rem itirá el ac ta  al 
jefe do Ejército o Cuerpo de 
E jército  inde|iendiente que dio- 
m la orden de actuación, el cual, 
ofdo el auditor, si lo hubiere, y 
de ar.uerdo oon el comisario de 
Guerra, dispondrá la <^lebraci6n 
del juioio.

Tercera. Deviieltae las actúa- 
Otones a! juez, requerirá al in-

fensor y alegaciones que formu­
lare el im-ulpado y fueren per­
tinentes.

El juez, terminada la visfi, 
levantará acta de] juicio, <|ue 
firmoní, ademáa, con su visto

des, a que el Gobierno <’omuni- 
que .«u uruenlo sobre el cumpli­
miento de la pena de muerte, se 
uotifíeará ul referido Ministerio 
por el medio más nipido y 
«e ejecutará la pena capital has­
ta que el Gobierno dé su auto­
rización.

Novena. En los casn.s de pia­
ras sitiadas o bloqueadas, o de 
fuerzas que se encuentren aisla­
das del OuerfKi de Ejército n 
que pertenecen, las facultades 
'lUe este decreto confiere al jefe 
del Cuerpo de Ejército v al co-i 
misario de Guerra del mismo co­
rresponderán al jefe do la plaza 
o de In.s fuerzas aisladas y al 
comisario de Guerra de la» mis­
mas.

Artículo tercero. En los pro­
cedimientos sumarísimos el juez 
instructor no está obligado a  so­
meterse en la relación de las di­
ligencias a  las formas habitua­
les del derecho común. Iwistan- 
d«) que exponga con c!arida<l o 
precisión las deelaraeiones q^ie 
recoja, los datos que reúna y los 
.acuerdos que se dicten

El eco de sus canciones se ex- 
i  tiende como una nube de tristeza.

«Las madres son las que lloran...», 
dice la copla. Y es cierto: las ma- 
dres lloran porque ven partir a sus 
hijos y no saben si volverán. Sus 
lágrimas tristes deprimen el ánimo 
del combatiente y como si fuera 
autómata sale a cumplir una orden 
de su Gobierno; del Gobierno .|ue 
nunca se acordó de él hasu que no 
llegó un momento en que los 
tereses de los que le componen es­
tán en peligro: dcl Gobierno que 
no existía mas que para explotar al 
que ahora le pedía ayuda.

1936.—Otra vez el grito, no de 
guerra precisamente, sino d  crimi­
na) levantamiento militar, convertí-: 
do más tarde en guerra de inde­
pendencia. se oye en d  sudo es­
pañol. La lucha ha tomado d  ca­
rácter de verdadera guerra moder­
na. El Gobierno no ha tenido nece­
sidad de dar órdenes de incorpora-

huenn, el prc.sident<* del Tribu-! owler, desde su iniciación basta 
nol. ) lo fecha de ejecutoriedad de la

.•Vrtfculo cuarto. EJ procedí- -- . c u .  i «_
mienta «amarísimo no podni ex-l '■<»>

'  * * ....................  hombres que voluntariamente quie-

Séptima. Terminada la  vista 
quedará constituido el Tribunal 
en sesión secreta, dictando sen­
tencia seguidamente. I«a sen­
tencia constará de uu relato de 
loa hecho« que el Tribunal de­
clare probados y el razonamiento 
de la  condena o de la absolución, 
con expresión del delito y pena 
4(tie se imponga.

Dictada .senteneia, la pasará 
■'on la.» actuaciones el juez íns- 
tniotor al jefe del Cuerpo de

sentencia, de cuarenta y oobo 
horas,

.Artículo quinto. De este tle- 
crefo se dará cuenta a  las Gor­
fes y empezará a regir desde el 
momento de su publicación en la 
«Gaoeto de la República».

Darlo en Valencia, a diecio<-ho 
de junio de mil novecientos trein­
ta  V siete. -MANFEL AZANA. 
El ministro de Defensa Nacio­
nal. I N D A I .m o  riM E T O  Y 
T rE R O .

U lucha. Dicta órdenes de incorpo­
ración a filas. Estas órdenes llegan 
hasta el último rincón de la Espa­
ña leal.

Ahora, cuando en el pueblo mis 
escondido, más apartado de la lu­
cha se reciben estas órdenes, la» 
madres no las reciben con el mi»- 
mo dolor que las de «antaño». Las 
madres que antes lloraban de pena 
porque su hijo iba a ia guerra, aho­
ra lloran también; pero no de pena, 
sino de alegría, al ver que ellas 
también son parte activa en la lu­
cha. Pensarán, quizá, que sus hijo* 
morirán en la lucha, pero saben 
por qué luchaban; saben que la vi­
da de sus seres queridos ha sido in­
molada en bien de la causa más 
justa y más legal porque debe lu­
char el hombre: POR LA LIBER­
TAD.

Las canciones que antes cantaban 
los «quintos» ya no se oyen; aque­
llas eran muy tristes, propias del 
que lucha sin saber k> que persi­
gue: hoy se cantan otras que dicen 
claramente to que el luchador sien­
te. En vez de entristecer, alegran. 
Todas ellas son reflejo de un pasa­
do triste, sin vida, sin esperanzas... 
y un futuro tranquilo y feliz.

Nuestras canciones lo dicen toda 
y por esa al oírlas de boca de nues­
tros luchadores, no podemos pw 
menos de darles ánimo para que lo 
que en sus estrofas dicen se cum­
pla.

«Las madres son las que llo­
ran...», pero no con U pena que arv- 
tes; sus lágrimas de ahora son de 
aliento para el hijo, que las besa, 
porque él sabe que su madre tam­
bién ha oído esta otra canción:

«Arriba, panas de la licrra, 
en pie famélica legión, 
atruena la razón en marcha 
es el fin de la opresión.)'

ren luchar, porque saben el porquéi 
de la lucha- Estos hombres, estos ̂ 
milicianos, se tranforman en Ejér-' 
cito Popular y ellos miamos piden 
que las filas dcl nuevo Ejército es­
tén bien repletas de hombres. Los 
Sindicatos y partidos poiíticos creen 
necesario movilizar todas sus reser-1 
vas. y, entonces, el Gobierno se de-! 
cide a cumplimentar las indicacio-j *'*' ^ *-*-•■*'** ^ '* NUhSTRA 
nes de los que han sido el todo en¡ IMi'KM.NTA KS F:l. NU.M. IS8S8

BAUDELiO
Grupo de Sanidad de Is 

Primera Brigada

Hoftaleza, 8-6-937.

A le luyas de «PASAREM O S» CríHcai 
que no

de un camarada 
deja patar nada

P o r  ZliNON

S j

'S l \ ^
Y del oofitrob ¿quién decía 

que era otro cuento? ¿Almería?

■ i ( i «

}Ya...! Pero (leao» de Valencia 
trae consigo disidencia.

Ayuntamiento de Madrid
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J 6 EL ARTE  DE LA G U E R R A ¡Adelante, comisarios!

iban

Detalle!
Detalles de poca importancu sue­

len uaer consecuencias desagrada­
re s  en la guerra.

Ocurre con Erecuencu que los sot- 
dados nuestros ocupan una trin- 
diera, acantonan en un poblado, 
acampan o vivaquean, sin que en la 
cinchera, en el poblado ni en el lu­
gar donde acampan o vivaquean se 
ie asigne de antemano el lugar que 
ha de ocupar en caso de alarma o 
de formación.

Al ocupar una trinchera se ha de 
señalar a cada unidad el lugar y ex­
tensión de ésta que ha de defen­
der. quien a su vez ésu señalará 
1 las unidades inferiores d  sitio a 
ocupar por ellas, llegando hasta el 
soldado, que sabrá el sitio preciso 
en que se ha de colocar, evitando 
con ello preguntas que distraen a! 
nundo y que no conducen mas que 
a pérdida de tiempo y confusiones 
lamentables.

Cuando se acantona, los tefes de 
iMialión designarán a ios capitanes 
de compañía el lugar donde han de 
concentrarse éstas, y los capitanes 
harán lo mismo con sus oficiales. 
Una vez reunidos todos sus hom­
bres en el lugar que les señale los 
conducirá al lugar que con anterio­
ridad le señaló el jefe del batallón: 
todo esto sin gritos ni atropellos en 
la formaaón.

Hara todas las fonnaaones las 
compañías llevarán un banderín de 
diferente color, que levantarán pa­
ra hacerlo más visible, consiguiendo 
con ello que los soldados se dirijan 
directamente a sus compañías res­
pectivas. y de noche se sustituirán 
oon linternas del mismo color.

No olvidemos que los medios de 
La infantería son ^  movimiento, los 
fuegos y el choque, y que los pri­
meros se han de hacer con pronti­
tud y orden.

LOPEZ IGLESIAS

Cnlocei de tíerro 
y aire

Redes antiaéreas. En los tiem­
pos modernos la guerra ha tenido 
un Arma más. y este Arma es la 
Aviación. Conforme se ha :do des- 
irroibndo su empleo y sus caracte­
rísticas hasta el momento actual, se! 
ha visto y así es como se emplea en 
ios ejércitos organizados, y como 
oosotros la empleamos. El aire, en 
combinación estrecha con la tierra. 
Esto nos hace ver la necesidad ’m- 
periosa de tener que enlazar las dos 
Armas Un importantes. Infantería y 
Aviación. En los enlaces de transmi­
siones de cualquier género, y en 
cualquier red, al igual que infinidad 
de cosas, es la organización la que 
les hace dar su máximo rendimien­
to. Estas redes antiaéreas parecen 
cosa complicada, y. sin embargo, 
nada más lejos de la "erdad: son 
las más sencillas y tas de mayor ren­
dimiento. Estas pueden dividirse: el 
enlace avión-tierra, que puede ser 
avión con Infantería y avión con 
aeródromo. En el primer caso, el 
avión dispone de radio, que es cap- 
udo por la de los batalioiKs y por 
partes rastrados, que en tas proximi­
dades de la línea de fuego tienen el 
inconveniente de no contar con la 
seguridad de caer adonde van diri­
gidos. y en el segundo caso, el avión 
mantiene conucto con los aeródro­
mos. y por si fuera necesario el pe­
dido de refuerzos, dada la numero­
sidad del enemigo.

El enlace tierra-aire puede ser 
umhién radicKetcgráfíco. y además 
con paineles. El enlace radio entre

cierra y aire es menos corriente v 
no da el rendimiento que el painel. 
Ahora bien, hasu la fecha no se ha­
bía di^uesto nada más que de unos 
odiosos trozos de tela, que por su 
volumen y por su forma y coIot fijo 
no daban el servicio necesario, ya 
que cuando el painel esuba en con­
diciones de ser visto desde el aire, 
generalmente se había pasado el mo­
mento. No asi con los modernos pai­
neles con que cuenta nuestro Ejér­
cito. Estos son manejados por una 
cuadrilla de hombres debidamente 
especializados y con una gran movi­
lidad que le da la práctica, y ex­
tienden y recogen el paineL ^ e .  a 
su vez. di^xme en su interior de tro­
zos de tela en diferentes sentidos, 
que son receñidos y extendidos, y 
que con estas combinaciones un mis­
mo painel nos da una serie de le­
tras o signos que. convenidos con 
antelación, nos producen una gran 
cantidad de frases, con lo cual nues­
tra comunicación con el avión ]>ue- 
de ser perfecta.

Otro aspeao de las redes antué- 
reas son los enlaces entre los pues­
tos de observación aérea, las bate­
rías antiaéreas y los aeródromos de 
caza. El establecimiento de puestos 
de observación avanzados y su en­
lace directo con el aeródromo de 
caza son para la defensa antiaérea su 
base principal. Todos recordaréis el 
resultado tan formidable que este 
enlace directo nos dió en uno de los 
sectores donde actuó nuestra Divi­
sión. Cuando el aeródromo de caza 
está más distante o cuando no se 
cuenta con suficiente número y en

el sector existen baterías antiaéreas, 
el enlace del puesto de observación 
es directo cmi las baterías antiaéreas. 
También en otro sector donde ac­
tuó nuestra División existió este en­
lace. que dió un perfecto resultado, 
porque los artilleros, antes de ver la 
escuadrilla enemiga, sabían su orien­
tación y altura, con lo cual tenían 
las baterías preparadas con suficien­
te antelación y los aparatos de mira, 
de tiro. etc. dirigidos precisamente 
al sitio por donde momentos más 
tarde aparecía la aviación enemiga.

La Aviación, además, forma tam­
bién parte de los enlaces, y en al­
gunas ocasiones sirve de agente de 
información para los Estaos Ma­
yores de División o Cuerpos de 
Ejército y enlace entre frentes leja­
nos que por su situación o condicio­
nes no dispongan de otro medio. 
También de esta forma tenemos 
pruebas palpables de sus resultados 
positivos y hubo sector donde ac­
tuó la División en el cual la Avu- 
ción. en diferentes ocasiones, nos era 
portadora de partes de información 
que por venir inmediatamente des­
de el mismo observatorio ya asegura 
el éxito en las batallas donde toma 
parte.

Tenemos, pues, que la Aviación, 
en constante y estrecha colaboración 
am el Ejército de tierra, da los re­
sultados más formidables en la gue­
rra moderna.

ANGEL SANCHEZ RAMIREZ 
jefe de Tranmisiones de la 

11 División

EL FINAL DE LA FARSA
0 A

Nosotros, combatientes de rcta- 
’ I guardia, hemos podido comprobar 

en nuestras frecuentes visitas a los 
frentes cómo estos héroes salidos 
del puebla y que por él dan su 
sangre, saben desdoblarse del cargo 
que con justo orgullo pueden osten­
tar para convertirse en un camara­
da más dentro de las enormes fa­
langes de nuestro Ejército Paular, 
haciendo las veces de padre pro- 
tecto’, bueno, condescendiente y 
bondadosa amante de sus hijos, pa­
ra los que un  sólo desea toda cla­
se de venturas, apartándose de lo­
do prosclitismo que tienda a crear 
adeptos a su ideol^ía.

Son los primeros en avanzar por­
que sus vidas están forjadas en sin­
sabores. porque sus cuerpos han co­
nocido el martina la persecución y 
el desenfreno de una justicia cruel 
para los débiles, hollando en mu­
chas ocasiones los negros sótanos de 
la cárcel, fríos y lóbregos, rezuman­
tes de humedad, porque asediados 
como perros, zaheridos y maltre­
chos. nunca han tenido momentos 
de reposo, porque la ley. sintiéndo­
se débil ame la reciedumbre de es­
tos titanes, no supo dejar vestigio 
de ella cuando a colosos se tenia 
que aplicar.

Son los últimos en retroceder 
porque saben lo que les va en esta 
campaña emprendida contra la reac­
ción y el foscisma nula semilla 
abonada por los campos de Europa, 
a la que hay que exterminar con 
fuego para poder aventar sus ceni­
zas.

En las horas de febril zozobra y I 
angustia tos comisarios políticos lan-' 

I «ron su consigna: j NO PASA-' 
; RANf, que resumía sus heroicas dc-l

'm i

cisKMics a defender Madrid, guía y 
ejemplo del munda crisol mons­
truoso de las libertades ciudadanas, 
y su frase fué consuelo y estímulo 
del pueblo al que en sus arrabales 
ponían cerco las mesnadas del trai­
dor Franco, mil veces perjuro y Jes- 
IcaL

Todos depositábamos nuestra con­
fianza en estos héroes anónimos, de 
los que no teníamos la menor idea: 
pero sus desvelos, su tesón y su fe 
en el triunfo nos daban tal resigna­
ción para asumir sacrificios e in­
yectaban tanta moral, que todos 
sentíamos renacer la e^ieranza de 
que tal milagro pudiera acontecer.

(Días 6 al 8 de noviembre de 
19^6, vuestro recuerdo siempre per­
durará en nuestra mente!- Días de 
torturas, de desvelos, de dcscorazo- 
namienia donde la sinrazón era 
nuestra inseparable compañera, don­
de La duda y b cercanía del peli­
gro no ponía coto a nuestros pechos, 
inflamados de santa fe por la vic­
toria. j Cuánto bien nos hicisteis, 
comisarios!

Hoy se trocaron los 'papeles. Yá 
no decimos jNo pasarán 1, decimos 
j Pasaremos!, y todo por vosotros, 
que SOIS los mejores, al hacer rena­
cer en nuestros pechos b  confianza 
y b  seguridad plena de nuestro 
triunfa

Proseguid en vuestra conducta, 
ser ejcmpla guía y lumúuru del 
pueblo en armas; continuad fieles a 
vuestra consigna, por ser b  única 
que puede albergar* en hombres 
de sentir revolucionaria

Salud.
A. V. C

De la jábriea Torrm

-Pnwlenoia. BenitOt que ya nos van oonociefHio.

iNI UN PASO ATRAS!
Camaradas: Dentro de pocos 

días va hacer un ano que lleva­
mos de lucha, lucha que st no hu-, 
hiera intervenido el fascismo de 
otras naciones a estas horas estará-1 
mos en nuestros hilares acarician-1 
do a nuestros familures, a nuestros! 
hijos. Por esus razones los traído- 1 
res a nuestro puebla viendo b  un- j 
poMbilidad de contener nuestro cm-i 
puje, a pesar de que no disponíamos I 
de armamenta tuvieron que pedir I 
ayuda a otras naciones donde im-, 
P®ta esta canalb desvergonzada. 
Así jos primeros meses de b  lucha 
consiguieron, no por todas partes, 
avanzar; pero cuando nosotros em­
pezamos a tener armamento y em­
pezamos también a organizamos no 
eran ya los que avanzaban, «no 
que retrocedían. Ejemplos: Madrid, 
Guadabjara. )arama. El Pardo y 
Casa de Campa y así otros muchos 
sitios.

Tenemos que vengar a nuestros 
hermanos los heroicos defensores de 
Bilbao. Por esto yo os pido que 
cuando nos den una orden que na­
ya que ocupar un puesto no vaci­
lemos un momento y cumpbmosi 
cada uno con U misión que se nos* 
confíe: no hay, en estos momentos 
de lucha, que vacibr; no hay que 
«jarse apederar de un pánico que 
le inutiliza al combatiente en sus 
funciones; todo lo contrario—y oien 
demostrado está—, que adminis­
trándose el miedo, dominando la 
tensión de nervios, no sólo no se

pierde terrena sino que *  consigue 
un triunfa Ya veis que con b  ini-? 
cutiva de nuestro Gobierno nos Uĉ ' 
vara a b  gran victona. pues, como 
veis, coma las medidas necesarias,' 
tanto en vanguardia como en reta­
guardia, que cuando esté saneada 
toulmente U victorú no se hará « -  
perar. Sabido es que con una reta-, 
guardu sana se gana b  guerra. Se 
gana porque nosotros diiqjonemos 
de lo que ellos no tienen, y no so- 
bmente que no lo tiene, sino ijue 
no pueden tenerla que es primero 
ct factor hombre, que carecen de cL 
Segunda que nosotros tenemos re-' 
suelta b  producción en nuestro sue­
lo porque tenemos hombres que lo 
mismo que manejan el fusil mane­
jan el arada Esto para nosotros e* 
muy importante. jAl ataque!'  ̂
¡Avanzarl ¡Ni un paso atrás!

i Viva el Gobierno del Frente 
Popular 1

jViva b  República 1 *

EUSEBIO ESTRIEGANA 
Delegado política Grupo 
de Sanidad de la fhimeré 

Brigada j
Gaiapagar. iz  de jumo de 1937.

RL TELEFONO DE NUESTRA 
I.MPRENTA es El, .NUM. 1S8SS

Ayuntamiento de Madrid
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AL « J A I ME  I»,  R O T O ANDRES RAMIREZ

N'doo en Madnd, el Jút 26 de 
enero de 1902.

5 ut primeros años tos dedicó (d es­tudio, pasando lue$o a trabafar en un taUer como mecánico, en cuyos co- nocimientos se perfeccionó, si bien más tarde se dedicaba al viaje por cuenta de una casa de comercio, pO' ra después reintegrarse de nuevo, hasta laj veintitrés años, a trabajos de mecánico, ampliados, también, a! 
de carptntería.

En ellos te ocupaba cuando en el mes de julio de 1936 estsdlaba la sub­levación militar, poniéndose inmedio' tamente al servicio del legítimo Go­bierno de la República, y el dia 19 se incorpora al 5.* Rrgímímío como miliciano, y haciéndose cargo de la Compañía del Radio Este sale para Somosierro, ionuinda parte en las pri­meras operaciones que aUi se reali- 
Xaron.

El dia 23 resultó herido, y el 25. 
fto curado aún totalmente, se le de­signa para organizar la Primera, Se­gunda, Tercera y Cuarta Compañías de Acero, y lomando el mando de la Tercera, como teniente, sale con ella para Gascones, {larticipando en los combates lilnados en la Sierra, donde, por el mes de agosto, ascen­día a capitán, y en octu&re, a co­mandante, encargándosele entonces la organización del Grupo Móvil de Ac­ceso, con el que nuez’amente actúa 
en la Sierra, conjuntamente con el Grupo de "El Campesino".

En el mes de noviembre las fuer­zas que integraban ei mencionado Grupo Móxñl fueron designadas p̂ a el mando de otras diferentes unida­des, y el personal resúxnte pasó a en­cuadrarse con las de Galán y ''El 
Campesino".

Por esta fecha se te encarga de la jefatura de la Comandancia Militar de Müícttu (Sección de Organiza­ción), y en el mes de enero se le nom­bra jefe de Estado Mayor de la 
35 Brigada, operando con ella en Las Rozas, Majadahonda y Valdemo- 
rMo.

En el mes de febrero pasa a des­empeñar la jefatura del Estado Ma­yor de la S2 División, y también, aJ mismo tiempo, ¡a de la qg Brigada, 
actuando en Cuadalajara.

Por el mes de abril pasa destina­do ai Estado Mayor de la i i Dítd- sión, permaneciendo en el mismo hasta que en junio se le encarga de la jefatura de ¡a 100 Brigada Mixta, afecta a dicha División, y cuyo cargo aesemptña en la actualidad.

Políticamente, por el año 1922. su actuación como miembro de Esque­rra Catalana, de Barcelona, fue bas­tante activa, con motivo de la cam­paña realizada contra los nacionalis­tas. Y tanto en Madrid como en Bar- cdona fué constantemente p̂ sê i- do y encarcelado por su labor izquier-

De c»punu y viento, de metralla y tuido. 
un verde barco va cortando mares, 
bandera al Frente, en popular sentido, 
timón seguro en manos populares.

Viene de Ceuta, de Melilla viene: 
en Marruecos dejó sangrantes huellas: 
dedos en sus costados huecos tiene 
rectos al viento, al mar y a las estreUas.

No eran aún todos acerados cristales 
como es la voz del hombre que se quiebra en el Frente, 
no todo claridades, ni miradas leales 
para el so! popular de la España doliente.

No va como los himnos que entonan las brigadas, 
ni como el pulso vivo que acaricia cl gatillo, 
alia en una trinchera de piojos y heladas 

I conteniendo cl aliento bajo el humo amarillo.
Hay voces negras, risas sarcásticas y mudas, 

signos de inteligencia en la noche de aviones, 
suave correr de sombras, murmuración y dudas, 
ratas en la semina de las embarcacicmcs.

En el vientre del barco hay un rincón oscuro: 
es un vano, un traidor, un aire, un eco 
que dinamita guarda en su alentar impuro.
Queda im gemido largo, un golpe seco.

Ro|o lasme, terror de los barcos traidores, 
huracán ruvegante de certera mciralb.
Contemplad, marineros, con ojos vengadores 
su vientre abierto y roto donde la ola estalla.

Primer barco del pueblo, el «uram de España, 
por tu marinería en el julio lejano 
tus cañones midieron la meta de tu saña: 
el Cananas, traidor, emplumado, italiano.

] Oh, marinos del Jaime, espuma de ios mares, 
héroes de los mástiles del Estrecho y Melilla. 
vuestra muerte os llevó a los vivos altares 
donde el sol de justicu del pueblo solo brtUa!

{Que ya el /, traicionado y herido,
sirva de Faro azul, sereno c implacable, 
que a la escuadra leal, en su salobre oído, 
con su voz de dolor y queja hable!

¡Que cl Ejército unido en el mar y en la tierra, 
la Hrme vista en ti. roto Jaime l. 
sea una gran pasión de lealtad y de guerra, 
leal como un latido tras un saco terrero!

La escuadra nuestra pide con banderín de Fuege 
dársena de lealtad, astilleros morales.
A la mar del peligro vayan las quillas luego 
cortando limpias aguas sin sucios escoriales.

(OSE HERRERA PETERE

Saludo a la 100 Brígada|‘j3; CIO de l<

Noció en el año igio. Desde muy corta edad comenzó a trabajar en el oficio de pintor. Sintiendo desde muy jot-en la explotación, forjando en él un eipiníu rebelde.-Militante de organizaciones obre­ras desde hoce muchos años, sufrió todas las etapas de la represión, man­teniéndose cada tez más firme en sus ideas.Le sorprendió el moviniiento mili­tar en la capital de ¡a República, in- la lu-
Nucstra gloriosa 11 D ivisión cuenta desde hace unos días  ̂ ^  ^ difuwón de la

rt - irtrt r> • 1 1 r-*» • i cultura pditica y general entre los
con una nueva Brigada : la 100 Brigada Mixta del Ejercito soldados. Todo lo que se haga en
Popular. Ha servido de base para su organización el Prim er sentido es poca ya que los

I grandes problemas de nuestra pa» 
Batallón de la Prim ea Brigada. Un batallón de hombres que desapercibidos para la ú i'

mensa mayoría de nuestros comba' 
tientes por Falta de una cultura en 
ambos sentidos. De aquí la obliga-

I j  ♦ corporándose rápidamente 
p O l l i l C Q  destinándosele como responso-

han probado su temple, su coraje y su capacidad militar y 
política en estos once meses de guerra. Al frente de la i 
100 Brigada vienen dos hombres cuyo valor y cuyas dotes 
militares y políticas han sido probados infinidad de veces en 
nuestra División ; el comandante Rivas y cl comisario Andrés 
Ramírez.

La 100 Brigada está compuesta en su mayoría por traba­
jadores del campo y de la ciudad. Campesinos de Jaén, de 
la provincia de Córdoba, de Murcia. Hombres que sufrieron 
la explotación negrera del terrateniente, que conocieron el ho­
rror y la esclavitud de la reacción en los campos españoles. 
Vienen ahora a nuestra División a cumplir con el <W3cr pri­
mordial de todo antifascista, con cl sagrado deber de todo 
español: a luchar con las armas en la mano contra los ejér­
citos invasores del fascismo internacional, que codicia la ri­
queza de nuestros campos y de nuestras fábricas y minas.

En nuestra I l División, una División formada por los me­
jores hijos del pueblo—obreros, campesinos, intelectuales - , 
y al servicio siempre del pueblo, os sentiréis orgullosos de 
pertenecer a ella.

No dudamos que la 100 Brigada, como sus hermanas. 
Primera y Novena Brigadas, aumentará las páginas de gloria 
de nuestra Divbión. Lo esperamos de los obreros, de los 
campesinos que vienen a defender sus tierras y el pan de 
mañana. Lo esperamos de sus jefes y comisarios, forjados 
por la guerra y a quienes la guerra misma ha dado sus mejo­
res enseñanzas.

Combatientes todos de la 100 Brigada: la I 1 División, al 
entrar a formar parte de ella, os saluda con las bayonetea en 
alto en la plena seguridad de que sabréis poner vuestro arrojo 
y vuestro heroísmo a la altura de vuestro amor a nuestra que­
rida patria, mancillada y ensangrentada por los mercenarios 
de Hitler y Mussolini. Bajo la gloriosa bandera de la 11 Di­
visión a las órdenes incondicionales de nuestro Gobierno del 
Frente Popular, arrojaremos de España a los invasores se­
dientos de nuestra sangre y de nuestras riquezas. Adelante 
todos por la independencia de nuestra patria.

I Viva el Gobierno del Frente Popular! \ Viva el Ejérci* 
to Popular ! ¡ Viva la 11 División ! ¡ Viva la 100 Brigada !

ción indeclinable de todos los ca­
maradas miliuntes de luchar por la 
capacitación política de los que to­
davía no la tienen.

¿Pero cómo debemos comenzar 
nuestra tarea de capacitación políti­
ca? Por lo más elemental. Del mis­
mo modo que a un analfabeto se le 
inicia por las primeras letras, polí­
ticamente debemos iniciar nuestro 
trabajo, haciendo comprender a los 
camaradas que lo ignoran cuál es el 
carácter diferencial de las distintas 
organizaciones de dase.

Se da cl caso, que a nosotros de­
be sonrojamos, de que hay camara­
das que al ser preguntados por el 
partido a que pertenecen oHitestan. 
por ejemplo, que al socialista, por 
el hecho de que s<Mi de la U. G. T.

Con este desconocimiento absolu-

ble de una compañía integrante de las fuerzas que mandaba Francisco Galán. Con ella salió al frente, par­ticipando en la toma de Somosierra y operaciones de Buitrago, donde demostró su valor y arrojo, .siendo ejemplo entre los combatientes.El 6 de octubre pasó—para la or­ganización de Mdicias—a la Coman­dancia del 5." Regimiento, con la graduación de capitán de cuarteL Marchando a Cuenca, donde realizó trabajos de organización de Milicias, logrando resultados pos it i vos en aquella masa amorfa de los prime­ros días del movimiento.En enero ingresó en la ii Divi­sión, -usiiendo como delegado políti­co de una de las compañías del Cuarto Batallón de la Novena Bri­gada.Dadas sus aptitudes, en marzo se le designa para comisario de Sani­dad, y en junio actual pasa como comisario de la too Bngada. de la 
i j  Dítúión. cuyo cargo desempeña en estos momentos.Nosotros esperamos que la nueva Brigada sabrá colocarse al nivel del resto de tas fuerzas que componen

to dcl carácter cspectíico de cada or- ¡ nuestra División, pues con el traba- 
ganización es imposible que conoz-j jo y ejemplo de su comisorío politi 
can otros problemas, com a por! co sabrá lograrlo rápidamente. 
ejemplo, la provocación, desarrollo ^  .n^r—
y solución de nuestra última crisis, ^
en cuya primera fase tan '>” P<*<'can-| nU Cffl*a
te papel desempeñó el exclusivismo' ”  »
sindical, que propugnaba por la íor- D l V I l lO n
macíón de un Gobierno de este tipo.; . _______ _. ,
d.ndo de hdo .  lo, greode. peít,- UN INTERESANTE PARTIDO DE
dos políticos que Forman e! Frente 
Popular.

Así, pues, demostrar a los camara­
das que la U. G. T., C. N. T. y 
Sindicatos autónomos no son parti­
dos. sino amplias organizaciones de 
trabajadores de todas las tendencias 

1 y creencias, pero animados de un 
' propósito común: el mejoramiento 

de sus condiciones económicas de 
vida es cl papel de todos nosotros. 
Demostradles que aunque estas lu­
chas económicas no están exentas 
de cierto contenido pc^ítico: ense­
ñadles que un partido es por exce­
lencia la verdadera Fuerza política, 
el guia e^irítual que los lleva por 
el camino de su redención.

El partido poUtico dcl proletaria­
do es el cerebro del gran proceso de 
liberación de las c l ^ s  oprimidas, 
en tanto que su Fuerza sindical es 
el cuerpo que obedece sus dictados, 
sin que por ello sean la misma cosa.

He aquí una labor a dcsarrolbr.
VILLALLE

FUTBOL 
Ei sábado pasada día 26. a las 

nueve de la mañana, tuvo lugar en 
un campo de la Prosperidad un in­
teresante partido de fútbol, organi­
zado por los soldados de nuestra glo­
riosa 11 División.

El partido se disputó entre el 
equipo de la Compañía Especial v 
el de la Banda de música.

Arbitró cl capitán de U Banda, 
camarada Oropesa.

En el primer tiempo dominaron 
ios jugadores de la Banda de músi­
ca. que hicieron un ju ^ o  limpio y 
rápido.

En ei segundo tiempo reacciimó 
la Compañía Especial. Sus jugado­
res desarrollaron un juego inteligen­
te. muy bien combinada 

Se destacaron Diego Cruz y Car­
los. que sirvieron abundante juega 

El partido, que resultó muy en­
tretenida terminó con b  victoria de 
b  Compañía Especial por un resul­
tado de cuatro a dos.

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S Página 3

Jefes y oficiales han de actuar 
durante tres meses en el fren­
te para probar su capacidad 
y su lealtad a la República

El i(l>iaríu Oficial del Minwt«- 
jrio de Dofenwi» publica lae «i- 
guientes órdeoea:

«sTodo jefe u oficia], desde te- 
Qiíeate a coronel, «leberá demos­
tra r  su capacidad y amor u la 
causa a que sirve prestando scr- 
tíoío en los frontes, eu cual<|uier 
•mpleo, durante un tiempo míni­
mo que permita acreditar aque­
llas condiciones; por ello be re­
suelto :

Primero. Los jefes y oficiales 
de cual()uier prraduat'ión, desde 
teniente a  coronel, están obii- 
nados a pn 'slar .sus servicios en 
loa frentes en cual<|uier cometi­
do, por un tiempo mínimo de tres 
meses.

SeK^ndo, Ijos que no hubie­
ran cumplido liaaia la fecha este 
requisito, solicitarán de la Sub­
secretaría del Ejército de Tie­
rra  sus destinos en las unida<les 
y servicios de los frentes en un

Slazo Ímprorro}fublc de quince 
fas, V los que no lo hicieren 
serón sancionados con la pérdi­

da de su empleo y la devolucirá 
de los sueldos que hubieren dis­
frutado, si no les cupiese niayor 
responsabilidad. lOota oblií?acíón 
ae hace exten.riva a lodo.s los 
jefes y oficiales, tanto profesio­
nales como de mialqnier príK-e- 
denoia.

Tercero. Con los solicitantes 
«e forman» un escalafón para 
destinarlos a  los frentes a me­
dida que imedan ser cubiertas 
las >*acantes de los que ocupan 
destinos de retapruardin.

Cuarto. Para formalizar la «i- 
tnacidu y empleo ile to<los los

Lo ayuda internacio. 
aal contra el faicio

Sun inmensas las fiienea» de 
la solidaridad de los pueblos y 
la  (Kiteucia antifascista de la 
unidad internacional. Ix>s obre­
ros. en estos instantes, pueden

Ldelien marcar el rumbo de 
n>pa. Hien claro so ba visto 
«1  cambio de la política de Fran­

cia e Injflaterra restwcto a nues­
tra  guerra después de la reunido 
de las dos Internacionales.

Nosotnxi luchamos por la pa¿ 
y por las conquistas democráti­
cas del inuudo. Ues<le España lu­
chamos por los obreros de Eu­
ropa. ¿Qué más justo, pues, que 
csoe obreros se unan, coordinen | 
6US esfuerw»» y no« ayuden? i 

Al callo <le casi dooo meses dei 
guerra sangrienta contra un I 
enemigo criminal, los obreros de| 
Eun^ia han decidido ayúdanos, i 
No cuIk' iluda de que su ayuda!

N U E S T R A S  E S C U E L A S

jefes y oficiales del Ejército Po­
pular, «jstos remitirán, en el pía-; 
so improrrogable de quince días. | 
a  la SubsoiTetaría del Ejército de| 
l'ie rra . papeletas individuales en 
las que consten todos lo« datos 
]>ro|yioH de una ficha m ilitar y 
una síntesis de los ser>'icios nu- 
Unares prestados.»

■iPara regularizar U organiza­
ción de las umdailes armadas, 
procede reconocer todos los cua­
dros de Mando propuestos por 
los jefes de Ejército e insiw ’t o  
res de los servicios; pero siendo 
evidente que de la obligada im­
provisación de dieboé cuadros 
pueden segmrse imiierfeccionee 
y abusos, que se deben corregir 
paulatinamente, he resuelto:

Primero. Serán reconocidos en 
sus empleos todos lo» jefes y ofi­
ciales propuestos por los jefes de 
Ejército e inspectores de bw sev- 
vicios, como jefe.<« u oficiales en 
(yuiiiiaña. I<os comandantes de 
grandes unidade.s o inspectores de 
servicios remitiRÍn urgentemente 
a la ’̂ iubsecrelarfa del Ejército 
de T ierra relacmn nominal de 
tales jefes y oficial^.

Segundo. Toilo jefe u oficial 
que de una manera notoria ma­
nifieste su incapacidad para el 
mando de su iinída<l, será pro­
puesto por sus jefes inmeiliatos 
imra reducción de .jerarquía, la 
que se efectuará siempre que, 
como eon.secuencia de la infor­
mación <|ue en cada caso manda­
ra instruir el comandante de la 
gran unidad corre8¡>ondiente, re­
sulte probada tal incapacidad.»

puede suponer nue.stra lápida 
victoria.

IxH» acuerdos tomados en ia 
primera reunión celebraila en 
París por bw representantes de 
la 1 . O. S. y de la T. O, no pue­
den .ser más favoraWes respecbi 
;i ésta.

Volverán a reunirse y aún 
adoptarán medidas mus concre­
tas de ayuda a España, segrúu 
lian declarado. Pero en el trans­
curso de las primeras delibera­
ciones han tomado los acuerdos 
de restablecer el respeto a las le­
yes del Derec.ho intemeioual y 
al Pacto de íiiuebra. así como 
la |H*tic¡on de %*uelta a la liber­
tad de comercio, que perm ita al 
(kibíemo legítimo de nuestra 
putrín la compra de urinas que 
necesite.

I'xftas medidas significan un 
cJimbio favorable para nuestra 
lucha y para el jwn'enir de la 
batalla mundial contra el fas­
cismo.

•i'.,'''

Nuestros miiiotanos estudian

En nuestra División, compuesta.; 
como todo nuestro Ejército Popu­
lar. de toreros y campesinos en su 
mayoría, hay un ptwcentaje eleva­
do de analfabetos. Hombres que de 
niños tuvieron que dedicarse a! tra­
bajo para ayudar a sus padres a lle­
var pan a sus hogares, hombres a 
los cuales la reacción, los caciques, 
los lerratenicntes, los grandes in­
dustriales tenían especial interés en 
sumirles en la mayor miseria e ig­
norancia.

Pero al sublevarse el 19 de julio 
contra la vt^unud popular un pu­
ñado de traidores, representantes de 
esas clases que mantenían y fomen­
taban la ignorancia, el pueblo espa­
ñol respondió virilmente a la trai-i 
ción. dispuesto a hacerse respetar su 
voluntad y a terminar para siem­
pre con toda una vida de infamias 
y engaños y a construir una nueva 
vida donde el hombre dejara de 
ser bestia para ser hombre. Por eso. 
al mismo tiempo que en las trin­
cheras se combate a sangre y fuege 
al enemigo, en las trincheras nues­
tro Ejército se afana por estudiar y 
aprender, por desterrar la vergüen- 
u  del analfabetismo, por hacer de 
sus sddados hombres cultos, cons­
cientes, seguro de que hombre 
arrancado a la ignorancia es un triun-; 
fo conseguido para el fortalecimien­
to del poderoso Ejército que esta­
mos creando y para la construcción 
de la nueva España por la que com­
batimos.

En nuestra División todos los ba­
tallones. todos ios servicios, tienen 
escuela. Algunas de ellas funcionan 
desde hace poco, a pesar de lo cual 
se pueden apreciar los felices resul­
tados que tendrán. Una visita a las 
escuelas de nuestros batallones es 
suficiente para sentimos satisfechos 
del ansia de aprender que sienten 
los soldados. Quieren leer, escribir. 
Quieren saber más. Jóvenes, hom­
bres ya entrados en edad, estudian, 
escuchan con atención las lecciones 
del mae^ro. Sentados en pupitres, 
sentados en el campo, según las cir­
cunstancias, se ven hombres y hom­
bres repasando c«i el dedo en el 
papel una cima negra que antes 
para ellos constituía un misterio y 
que hoy se les va descifrando en 
nuestro Ejército.

La labor de los maestros es ad- 
mu-able f  digna de nuestro cariño 
y respeto. Ellos nos hablan de sus 
alumnos: -Tienen un interés enor­
me en aptender: después de las 
clases dejan el paseo y siguen estu- 
diando.i> Sentimos la necesidad de 
hablar con algún ex analfabeto. 
Aquí está. Es un bravo luchador. 
Se llama José Lázaro Arcón y tie-; 
nc veintiséis años. Aprendió a leer 
y escribir en nuestra escuela en 
veinticinco días. No tuvo descanso: 
olvidaba salir de pasco; él quería 
leer lo que dedan los periódicos y 
los libros. «Estoy muy contento 
—d:ce—. No me canso de escribir 
a mi casa y a mi novia. Estoy de­
seando ir a mi pueblo, a Villar del 
Arzobi^w, para explicar cómo

Lección de matomátioas

Un rato de lectura

- \r

Í U

El periódico mural de la escuela

aprendí a leer en el batallón. Ya 
veis. Yo. desde chico, tuve que 
agarrarme a la muía y a trabajar en 
el campo. Im  abuelos no me pu­
dieron Qevar a la escuela.»

Es el caso de decenas y decenas 
de hombres de nuestra División: el 
caso de millares, decenas de milla­
res de hombres de nuestra España, 
explotada de siempre por una mi­
noría infame. Hoy esos hombres 
tienen el campo abierto a su inte­
ligencia. hoy nuestra revolución po­
pular se esfuerza por derrocar la

Nueitra 11 Diviiión 
eitá ditpueifa, come 
ilempre, para nue- 

voi combatei
Uogamo» a  los momentos mó» 

irubninaiites de lu guerra.
La 11 Divisién, que ba man­

tenido siempre su hunilera, alta 
y triun^ulora en toda» das U* 
neas de fuego; que ha entrado 
en lus más duro» cninlxite» y  no 
ha retrocedido nunca; que ha al* 
ranzado victorias como la de 
N’illaverde, el ÍVrro Itojo, el

Ignorancia, por elevar poderosamen­
te la capacidad cultural de las ma­
sas como base para la felicidad de 
nuestro puebla

La visiu a las escuelas de las 
Primera y Novena Brigadas nos ha­
cen augurar que hay un punto de 
nuestro contrato de emulación que 
se verá sin duda cumplida y es 
aquel que dice: «Luchar sin des­
canso hasta derrocar el analfabe­
tismo».

RAMON

(^rro  l'ingarrón, del Jurama, 
í tumlolajariL. A ra vaca, está dia­
puesta A lanzarse a  nuevos com­
bates. con esa disciplina y ese 
heruí^mo que le caracteriza.

Xos «piedan aún batallas du­
ra». Pero venceremos. Porque 
nue.stro ímpetu, nuestra dásoi* 
piina V nuestra voluntad de ven­
cer son inmensas. Con ios nue­
vos recluta» de la  100 B ri^ula, 
a la que se ha incorporado nuea- 

Primer BataUón, la 1 1  Divi- 
»i<Vn <lemostrará, una vex máe, 
<iue e» invenoibM, y que sabe 
(lestrozuT al enemigo sin que nin- 
giln soldado suyo dé un solo paa» 
atnÍA frente a  la  muerte.

Ayuntamiento de Madrid
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Por el ParMdo Unico del 
Prolefariado

El dOTiingo 2 j,  OI el Monu-i contra este ejército fortalcr.ca- 
m en tal Cinema de Madnd y ra-¡ mus más el nuestro, bajo un man- 
diado a  cinco locales más, orga-j ck> único, con una depuración 
nizado por las Juventudes Socia-' hasta el máximo de sus ermipO'
listas Unificadas, se celebró un 
acto en pro de la creación del 
partido único del proktnriado.

Preside el acto el camarada 
Arconada, secretario general de 
las Juventudes, explicando el 
motivo del m i^ o ,  o  sea la unifi­
cación del proletariado como me­
dida imprescindible para la vic­
toria.

Hace uso de la palabra cii pn-| l"s clenicmos modernos de guc 
mer tírm ino Santiago CarrUlo, rt»  y  los miles y miles de inyaso-

nentcs; aseguremos y aumente­
mos la producción de guerra, y 
pese a los reveses de la lucha, a  
la caída de Bilbao, la victoria se­
rá nuestra. Bilbao ha caído, e-> 
cierto; analicemos las causas: 
primero, resultado de la guerra 
abúcrta y descarada del fascismo 
alemán e italiano, que volcó so­
bre la capital de Vizcaya todos

por las J . S. U., quien en un ex­
tenso informe nos habla de la ne­
cesidad de la inmetliata unifica­
ción de los partidos comunista y 
socialista, que al mismo tiempo 
que nos conduzca por un camino 
Tapido de victoria sea un ejem­
plo vivo para el extranjero. 1.a 
J. S. U. fué la primera en dar es­
te  ejemplo al unificarse, luchan­
do contra los enemigos de esta 
unidad que en nuestras propias 
filas pemen como tope {>ara dicha 
u o id ^  pequeflos problcma.s, y 
tra tan  de dividir las juventudes, 
separando a  los ccvnunistas de 
los socialistas. Por eso toda la 
juventud hoy día lucha por la 

de todos los trabajadores 
Y ansia la rápida creación del 
partido único del proletariado.

(x>s partidos socialista y co­
munista demuestran su entusias­
mo por este |>artido único, y re­
cuerda la lucha constante del 
cam arada Alvarez det Vayo pa­
ra  su creación. La camarada 
«Pasionaria!, en su informe últi­
mo an te el Pleno «¿el C. C. del 
partido comunista, huo resaltar 
la necesidad del mismo.

«Pero—dice—los actuales mo­
mentos nos obligan a  no hablar 
ya más de esto y comenzar tá- 
pidamente a  la realización efec­
tiva, y  son los partidos comunis­
ta  y  socialista los que deben de 
poner todo su empeÁo en que en 
breve plazo este partido único 
del proletariaiio sea un hecho. 
Alemania e Italia, en su.s últimas 
dedaracíoDCS, que equivalen a 
una amenaza abierta de guerra, 
ponen en peligro la paz mundial, 
y ante este peligro se impone la 
ínm cciata unificación de todas 
las fuprras antifascistas d d  p uo  
blo español. Tenemos el ejemplo 
de la invasión descarada de las 
fuerzas extranjeras en la toma 
de Bilbao. >

Hace un Uamamicnto a  la ju- 
ventud libertaria para unirse 
con todo el pueUo y termina pi 
■Sendo a los partidos comunis­
ta  y  socialista salven rápida­
mente los inconvenientes que a 
su paso encuentren para su uiú- 
ficación.

Luis Cabo («iorla, por el par- 
tKk> comunista, nos dice que 
Tienen a este acto los partidos 
comunista y socialista traídos 
por las J. S. U., que si antes de 
su unificación contaban con cua­
renta mil afiliados, después de 
esta unificación pasan de tres­
cientos mü militantes.

«La victoria d d  pueblo esp*!- 
ñol contra sus invasores es se­
gura; nosotros hacemos esta ahr^ 
mación: Tenemos —  dice —  un 
Ejército fuerte y poderoso, pero 
fochámos en contra de otro tan 
poifetoio como el nuestro y disci­
plinado, aunque sea por el terror;

res extranjeros que han pisado 
nuestro suelo. Después los erro­
res d d  (iobierno vasco, que an­
te un ejército de la magnitud 
<liel invasor no supo unificar su 
ejército, penuitiendo todavía la 
existencia de batallones de dis­
tintas tendencias; m  una pala­
bra, mala política de guerra lle­
vada a cabo por d  mismo. Y, por 
último, la actitud de otros paí­
ses, que no permitieron que lle­
gase hasta Vasconia toda nues­
tra  ayuda a  los heroicos lucha­
dores y defensores de Bilbao, y 
que {>or esta falta de armamen­
to que no les pudo llegar tuvie­
ron que ceder palmo a  palmo ci 
solar patrio a la invasión extran­
jera. Resultados del Comité de 
no intervención.

No porlcmos ocultar que es 
para nosotros una pérdida era 
ve la caída de Bilbao, pero ten 
gamos presente el caso de Ale­
mania durante la gran guerra, 
que después de incontables vic­
torias vino la gran derrota de 
los mismos; otro ejemplo, la 
Unión Soviética, cuando el ejér­
cito enemigo llegó por varias 
veces hasta las puertas mismas 
de Retrogrado.

IlaUa de la farsa Elevada a 
cabo {M>r Italia sobre la agresión 
a  sus barcos y barcos alemanes, 
que e.s otra farsa como la del 
incendio del Parlamento alemán, 
achacado a los comunistas pera 
hundir en las mazmorras la v'^z 
de la libertad de! pueblo alemán 
oprimido.

Nos dice la vacilackm y co­
bardía de los países que se lla­
man democráticos, que nos ha 
impedido terminar ya la  guerra.

Un gran paso dado ya hacia 
la unk¿d  es la reunión en Fran­
cia de las dos Internacionales. 
Sabemos — nos dice — que son 
muchos los obstáculos que en­
cuentra el pueblo para su unifi­
cación; tenemos en nuestras pro­
pias filas del frente y  la reta­
guardia los trostkistas o  agen­
tes del fascismo, y repite es ne­
cesario aumentar la depuración 
en nuestro campo para de.struir 
a  estos enemigos nuestros.

Nos interesa la creación del 
partido único del proletariado, 
pero no nos interesa cómo se v? 
a llamar: sólo queremos un par­
tido que una todas las fuerzas an ­
tifascistas y que tenga por t^sc 
la escuela marxísta-lcninista-sta- 
línista, porque ya  tenemos el 
ejemplo de un país socialista. Con 
la creación de este partido único 
defendemos a toíla la clase tra­
bajadora internacional, .^traiga- 
mos hada este partido único al 
campesino, a la ¡xx^ueña burgue­
sía, y a  este partiito único se nos 
unirán también Ip$ camaradas 
anarquistas.

Pide la pronta unidad de las 
dos centrales sindicales, vencien­
do los obstáculos que les salgan 
al paso, y termina diciendo: «Ma­
drid, que ha dado el ejemplo con 
tas arm as en la mano, será el pri­
mero también que logre esta uni­
dad política y sindical, y ha de 
ser este partido único el que re­
coja las tradiciones de todos los 
pan idos y el que ha de ganar la 
guerra y levantar la liandera del 
socialismo, a

Termina ef acto r l  coiuarada 
LamonetJa, dol partido socialis­
ta, quien en nombre d é la  Ejeculi-' 
va de su partido |>hJc tcrimiiar en! 
España con la existencia de dis­
tintos partidos, unificándolos en 
unn sólo. Dice que en los pri­
meros días de la guerra fué la 
juventuil la que mantuvo la mo­
ral lie los primeros momentos, y 
presta jiara la unificación del par- 
liu'.. socialista y comunista el 
hermoso ejemplo de las J. S. U. 
Recuerda cuando la llegada a Es­
paña de los marinos «Icl «Kom­
somol» a los partidos comunista 
y socialista, en unión de las Ju­
ventudes, el grandioso ejemplo

3UC dieron de unidad!; pero luego, 
esde enero a esta fecha, se han 

enfriado estas relaciones de uni­
dad. Han de ser los militantes de 
los <k>s partidos los que traten 
de salvar los obstáculos pañi la 
unidad, sacrificando sus peque­
ñas vanidades y problemas en pro 
de esta gran obra.

Concluye diciendo que España, 
pese a quien pese, y por muclios 
obstáculos que se le pongan, se­
rá siempre, libre: no querenms ser 
esclavos, España ikj será nunca 
una colonia; queremos ser her­
mano^ de Rusia.

fírme que nunca a estas crimina­
les actuaciones tiel enemigo.

Con la mayor «lisoipliDU a nues­
tro Gobierno y el sacrifício de la 
nuis fírme almegución.

A loe veteranos de nuestro 
l')]án:ito, por conricción en ellos 
reflejada, pido el mejor esfuerzo 
en esta» horas para estímulo de 
nuestros nuevos camaradas, que 
junto.i maroharemoe al campo, 
donde con rle<'Í8Íón y energía nos 
eslieran días gloriosos que agre­
gar al gran miniern de victorias 
que supo ronquistar este históri­
co IlataUrVn Tbaelmann.

Vuestro y de la causa.

FELn»K I'.MyOMIXO 
Soldado de la Novena 
da, Segundo Batallón, Sección 

de Morteros

Al terminar su mforme rl ca­
marada {.amoneda, el imjWíco. 
que Henal» por completo las lo­
calidades y pasillos dcl Monumen­
tal Cinema, puesto en púe, subra­
ya con Su actitud el deseo <3c to­
do luchador tlel frente y de la re­
taguardia |x>r la creación de este 
partido de unidad de todos los 
antifascistas, que nos ha de con­
ducir a la victoria final sobre los 
opresores e invasores de la Es­
paña repuWicana, la España del 
auténtico pueblo español.

¿Moral de ataque?
¡ Tal lac entiendo 1 I^n espmtu 

revolucionario, ( ‘amaradas: en 
iiiientrn lucha contra el faM'ismo 
ve registraron lUuolias fases

I’rinipr», odio a los ‘traidores 
<|up, olvidando su deber de p-a- 
iriotHs, tmicioiiuron a su patria 
y »e levantaron contra la» líber- 
tnde.s del proletariado.

Segunda. invn.-ióii de extranje­
ros en mie.stro suelo a rniiiWo de 
irozíw de nuestro España.

1 ’ercero, coliardíu en el enemi­
go, que, no pudiendo guerrear: 
con nupstra.s vanguardias en losi 
•ampos de Isítalla, se liafian en el| miuiuina. se evito.

ALG O  SOBRE AME­
TRALLADORAS

Interru|K'imie». más tiecueiite.H 
de las nmetralbidoruM ilotchkiss, 
mmleln UH4 .

iuu*rrupv4ones pueden 
provenir del cierre, »le la caja 
de gases o de lo» peine».

Voy a empeear por los que 
provienen del c ierre; Oimo .sa­
bemos todos, el cierre tiene el 
percutor, la uña extractoro con 
su muelle y el grano del cierre 
las interrupciones que provienen 
del percutor, por haberse rote 
éste, o .'■er corto, ¡«e conocen en 
seguida ]>or no picar los cartu- 
nhoe. De las que son debhlas n 
rotura de la una extractoro o de 
su muelle, también se da uno 
cuenta por no extraer las bala: 
do la recámara. liOs debidos al 
grano del cierre son más difíci­
les de siiíbsanar, pm^ue dicdio 
grano del cierro no debe estni 
ni muy metido ni muy fuera, lo 
cual .se aprendo con la práctica.

Aliora .voy a pasar a la» inte­
rrupciones debidas a la caja <li 
gase.s y regulador. Como todoe 
siiWniiw, la )H>lvora priuluce re­
siduos ]>arecidos a la carlionilla. 
que se dej.osita en las paredes, 
y que, unida al polvo, llegan o 
agarrotar el émbolo e inipedir 
hU debido funcionamiento. Esto 
ron limpieza se evito. K1 regula 
dor puede influir también. Debe 
etlar de tre.-i .i tres y medio; si 
se aprieta mus, el tiro es mú.'- 
rápido, tu) da tiempo a recupe 
rar v xobreviene el encasquilla- 
niieiito. Si se abre, los gases tíe 
lien demasiada eX|>untfír>n, y 
tampoco jmede recuperar, no te­
niendo «iifiiúente fuer/A parji 
montar la miMpiina.

Ims delñdort al iwine, con un 
poco de cuidado -se evitan. Lo^ 
eargmhires tienen unos resnlte.- 
oomo unas uñas, que sirven de 
tope a las balas, y «i el culote 
monta sobre el resalte, tropieza 
en la leja y -«e encasquilla. Con 
un {x>co de utención al carguT 

j ^ i  los peines, y antes de meterlos

mas repugnante crimen en las 
iduilade.s civiles corm» Ma<lri«Í. 
Málaga, Videncia v Almena, úl­
timo punió «pie dernue.stra el en- 
rtuñaroieiilo <le lo» cobanle» que, 
no teniendo ni razón ni vulor pa­
ra buscar n ira  a i-ara a  nuestro 
potente l’dérrito, por Milier de la» 
derrotas que Je» Im oc-asionadn en 
lodos los cain]K)H <k> Witalhi, se 
limpian el honor que jierdieron 
paro siempre asesinando mujeres 
y n:ños. ( ’ontestemo» ahora más

Desde luego, la bast* princi­
pa! para el Isien funcionamien­
to e» una limpieza muy grande, 
casi exagenula.

KMIUO (WllfTA 
Ciipítdn de Ametrallado' 
ras del Segundo Batallón. 
Not end Brigada. 11 Di­

visión.
Mailrid. líMi-1 9 3 7 .

Capacidad de man­
do y leguridad en tí 

miimot Líifer
En fílu india, y tguia al brazo, 

cruzan los hombres de L ister lo* 
cain]K>8 cultivados próximos «1 
Cuartel general. Cae sesgado el 
sol ite junio, poixiue aún no soD 
las siete de la mañana; y platea* 
b»8 bayonetas y las hoces: dos ar­
ma» (jue lo hacen todo en la gue­
rra. Loe hombrea de la 11 Divi­
sión mue.stran ul mundo, con su 
aixúón de ayuda a los campesinos, 
tu diseiplína y imutumiento a u* 
mando y la» dotes organizadoras 
del mismo: Xdster. ía  cámara ci­
nematográfica ha recogido ma:- 
nba» escenas.

]<08 Moldados dejan el ariuame*- 
ti> en Lierru y toman presuroso* 
la« hoces. No hay inepto», porque 
todos lo» e.spanoles saben que sa 
misión es ganar la guerra; y las 
e.spigas van «ayeiido en gracias* 
abanico eu e.spero de que unas se­
gundos mano», también de solda­
do», la» transformen en gavillas. 
Ia  grandiosidad moral de la obra 
hace que no se distingan los Jtiom- 
bres que mandan a este contin­
gente de segadores. Ahí están lo* 
oficiales X <v>uiisarios empeñado* 
en la tarea, y luego hay escena* 
tan vítale» como la fraternidad 
de! almuerzo, en alegre camarade­
ría con los jefe.»; y el agradeci­
miento de los campesinos, que 
pregonan su más fiel adhesión a 
la II División. Figuro representa­
tiva de e.sta colaboración en la re­
taguardia: Ivístcr. también con la 
box en la mano; eu i>eríódioos, e* 
revi»(as y en tollos Jas pantalla* 
del mundo.

8 ¡ se pasara en los cinemas i)e 
Ginebra habría miis de un. repre­
sentante diplomático demócrata 
que sintiera 1h vergüenza de n* 
]K>iicr su granito de arena a la 
«Alisa de I*>ipnña. Mas no senli- 
mos c‘I dolor de esa incompren- 
shin. porque se reparte equitati­
vamente entre tres jAises que n» 
cen socialiiiente i'onsitlerodos: 
Méjico, la n . TI. S. f>. y España.

Después del almuenco el traba­
jo se reanuda con la misma in- 
tensidnd, y u» campesino allí pre­
sente, viejo él, habla con los pe- 
rindi.Htas y «cameranien». Dice* 
má» sus ojos V rostro que la lor- 

I :>e palabra de analfabeto, que que- 
\ lió Húmido en la ignorancia cultu­

ral y social i>or obra de aqueilo* 
que no volverán a  bollar la tierra 
española; dice nuls ese puno e* 
alto, despidiémlose, que las mita 
lielln» y einorionmbi* frases: di- 
<-en más lo» stmlmlos <iue las pa­
labra»: una hoz y iin fusil cruza­
dos es el úllimn motivo de la 
<-inta.

(Niando »p pr<».vecte en la* 
:'rande.s capitales de l*!»paña, si la 
*ucha no ha terminado, no falta- 
lá -^unq iie  pocos serán - quie­
nes, sin aportar muía a nuestra 
revolución, se sientan molestos e* 
la cómoda butncu; serán iucons- 
• ¡ente», inrontrnlado». mas <t>* 
•.’omúencia, y pueda ser que reco- 
¡an los enseñanza» de los comba­
tientes que *e funden en un sola 
orden: ganar la guerra.

L r i S  IMUillM
Tercer Batallón, Pri­
mera Brigada Mixta

Ayuntamiento de Madrid
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ASI SE FRATERNIZA CON 
EL CAMPESINO: AYUDAN­

DOLE EN SUS f a e n a s
El dm IO s<í celebró un brillan- 

'tísúno acto en CoUado-V ülal* 
ba, organizado por los jefes de la 
Novena Hrigada corno homenaje 
a  la fraternidad y concordia que 
twe al soldado de nuestra Briga­
d a  con el campesino. En él Umia- 
fon fiarte el comisario político del 
Batelón I huelmami; .Nguado, co­
mandante del mismo Batallón, y 
Polanto, comandante del Bata­
llón Pepe Día?. Abrió el acto el 
comandante Aguada, quien dijo: 

«Soldados de la Novena Briga­
da, scddados de la 11 División, 
•camiiesinos del puc4>k» de Villal- 
ba: En el tiempo que llevamos 
aquí ningún acto alevoso lia man- 
x b ^ o  nuestra bandera, la cual 
DO será manchada jam ás por los 
soldados de esta  Brigada; al con-; 
trano , los soIcSados de esta Bri­
gada la ensalzan por donde pa­
san; en los combíitcs resurge 
siempre victoriosa, en la reta­
guardia la agiganta cada vez 
más con hechos nobles, con he­
chos honrados. ,\ la Novena Bri­
gada de lá 11 División todos la 
adm iran, por SUS victorias Cn el 
frente, por sus victorias en la re­
taguardia. porque viven enlaza­
dos con el pueblo, porque a>aida 
al campesino en estas horas ru-

C O N T R A S T E S
bs uigu admirable ver el cam­

po, en iiua tarde de primavera, y 
sobre todo si ba llovido ba poco.

El brillo pttMlucido por las go­
tas de agua du uu matiz u su 
Mrsjiectivu aue se asomuja u un 
lienzo pintuoo por un buen pin­
tor.

. . Vario» d /^  llevo contemplando
ayudar a los campesinos en la s 'e s te  e.spectúculo ilesde la ventana 
labores de su tierra, recogiendo olicina destinada a puesto de 
la cosecha, que cn k)s m o m e n t o s ' . ,
actuales es más sagrada que nun-1 
c .  y  n e u tro s  es tad o s  dis-

das de trabajo para el. Nosotros 
no queremos descanso, queremos

IMiestos a recogerla grano por 
grano. Mientras no lleguen órde­
nes superiores de salir, a  vuestra 
disposición estamos, pueblo de 
Villalba. [Salud, campesinos!»

Después habló el comandante

Temas de infantería
El  m o y í m i e n f o

A pesar d« las transformai'io-j ,„ente han adupUulo a<inéUo« «I
lies sufridas en el transcurso de 
los siglo» y de Iuk evoluciones 
iiuinnnas, el factor principal 
la guerra sigue .siendo el arma 
de Infantería T no Im cambiado' 
iiiáb que la uíctica, uierced a 
la.H materias explo.sivaK detn-u- 
biertiis aplii-adiu: u Iom armas y 
al invento de iniu|iunas de gue-

blu, bajo uu cielo ptumizo. y de 
vez en cuando ulguua que otra uu- 
liei'itla (]ue se un-astiu u Iruvé.s 
ilel Hílelo Y luego desuparere cu luj

«I» i"<an-
Polanco, d  cual ili,o que estaba ’ '*'«■ »*“<i"oación de esa «ierra,; «  la fue™  de cho<|ne. co-

m u y a g r a d e c k i > a l W l ^ o p o r d | í  Tbuen -nom bram iento que üene de Naptde/jn. U  tvrtv
con los soldados, y les prometió t^ctura que uos habla de cirili- .  ' *“ avnwum. ios tan<|ues, 
ayudarles hasta el último instan- nación. <le progreso, de comodidn-1 ^Klas las armas <Ie la ac­
to de su [>crmanencia al lado del 
campesino, como plan que tiene 
trazado la i i  División.

El comisario político del Bata

les. I inaliilad, actúan en provecho de
Y en vez. de disfnitui con el '•«. infantería.

[«usaje onutemplado, es cuando Tj, «ridente que dos c u e ro s  
•‘iifro mn«: recuerdo escenas des » • * . • . ,

- n .  I .  A, I 11. "“ seria, -fe l.amUre; r e c u e r d o ' ‘’e” " " I" " '"
llóu Tbadinann, Aurelio I |;,nil,ié„ los paisaje» de cotos mi-! “ j"'*’»*” '" >' moral, ohtendni I»
empezó dJCiciKlo: : ueros, sierra^ hqrwladnH. pozosí rictoría el ijue iiiás elemento»

«Campesinos del pueblo de Vi-j ubierbw en medio de uim cordi-Mp combate }H>w»a pero si la Íii- 
llulba: Esos soldados que están llera, que. eu ves de vegetación, „ „ „ „  ^

hay escoria; en vez de hotelito»,; \ . , .
jiolires cuHu«'liaj< de madero, de¡ cantidad de niaiimrui» de
construcción misera, malolientes, * lí'uerni. no tiene espíritu de sa- 
y en los que. tras de cmlu refu-i . rificio v una gran moral, y no

.*i vnicstro lado, esos soldados que 
se alojan cn vuestro pueblo, son 
licrocs de docenas de combates 
lilwaclos cn el campo de batalla:
héroes del pueblo, obreros, cam -'I uio de esto». »<• iKuiltii una trago-

Francilco Antón

jtrmedetttieS' 
tro Ejército. 
El forjó y mo- 

^ ¡ ó  los comúdrios que diariamente, 
con su sangre, nos marcan el cami­
no de la victorxa.

Todo un aparato de organización, 
en el cual ct comisario encontró los 
principales medios para realizar su 
obra. Claramente vemos la magnífi­
ca construcción de sacrificio y tra­
bajo.

En los días difíciles de Madrid, 
frawcMco Antón fué ejemplo vivo 
de serenidad y firmeza, camino que 
fué seguido por íor comisarios, lo­
grando asi, de un Ejército débil y 
mal organizado, hacer un Ejército 
potente y fuerte, capaz de enfren­
tarse con im enemigo superior en 
4r»Wí y en hombres.

Un Ejército que. en el trayecto 
de la lucha, tomó organización y se 
capacitó militar y políticamente.

Francisco Antón, comisario itu- 
pector de los frentes del Centro, 
junto con el general Miaja, jefe del 
Ejército del Centro, dieron el ejem­
plo magnífico de la defensa de Ma­
drid. Innumerables son los fracasos 
que el enemigo ha tenido en sus in­
tentos contra .Madrid: nuestro Ejér­
cito ha sabido contener al invasor, 
más aún, ha sabido contraatacar, 
asestándole duros golpes, como ¡os 
de Guadalajara, farama, Aravaca. et­
cétera.

^Todo este es casual? No. Esto 
es debido al ma;gnt7ico trabajo de tos 
eomisarios polítieos, que con su va­
lor y sacrificio forjan en nuestro 
Ejército el verdadero espíritu de 
combatividad y disciplina.

{lesinos, que igual, lo mismo qiici 
derramamos, la sangre por la li- 

I liertad de nuestra tierra, por la 
libertad de España, por nuestra 
independencia, quieren, quere- 

, mos que el sudor de nuestra fren­
te riegue vuestros campos; no 
con un fusil. Icchandio con una 
hoz cn la mano, segando vuestros 
campos, vuestras cosechas, que 
sus granos serán el pan de ma­
ñana.

1 La í I División y su Novena 
genc^ de loí] brigada no es una División ni una 
comísanos; *“ ;Rrjgafia de mercenarios: es un 
gran ^r<i « j trabajadores, de hi-
nno de 'o /j jos ¿el pueWo que llevan en sus 
puntales mas, venas sangre proletaria; desde d

Francisco An­
tón, comisario 
instructor de 
los frentes del 
Centro, cere­
bro e infeli-1

jefe más alto hasta su último sol- 
da<Io, en nuestra División los va­
gos no encuentran apoyo. Por eso 
no queremos descanso, p»r muy 
grande que sea el sacrificio nues­
tro; sí el sacrificio es grande, con 
mayor voluntail, con mayor an­
siedad lo hacemos.

Jam ás, campesino, cn tu pen- 
síuniento concebirías lo ideal de 
lo que hoy c.stás escuchando.

; Quién os iba a  decir que un 
Ejército que se bate temerario cn 
todas las batallas, que c.s d  que 
más páginas de gloria tiene en 
la historia He esta maldita gue­
rra. que es el que más sangre 
derrama cn los campos, porque 
es el que con mayor heroísmo lo 
'Icfirnde, llegaría a vuestro pue­
blo y os d iría: «Estamos de des­
canso; pero no lo queremos; que­
remos ayudarte a segar tu cose­
cha, ayudarte en todo lo que ne­
cesites, para entre todos no per-
der n in^m a espiga; una espiga | chando con el mis recio entusiasmo 
desperdiciada es un pan menos y valor hasta terminar de una vez 
mañana; defender tu alimento yicon los invasores, 
defender el nuestro, para pro-í Queridos camaradas; Esta juven-

Y hustu loH riachuelus de agua 
nunstalina. que roo su canto di-s- 
I trae al viajeru que reíloju su 
imagen, que apaga su .sed 
1‘stOH otros .sitios se vuelve rojiza, 
corre en forma de catarata, tan 
<ieprisH, ipie huye de aquellos pa­
raje», como si .saliera de un iu- 
liemo para perderse i>or las hen- 
didura.s ile los ri.scos con ansia de 
libertad.

l'lntoiK'eH compuiu. y al compn 
rar, oomparo la guerra: veo al 
Iirnletarimlo fuerte, robusto, ple- 
tórico de vida, hundiendo al fa.*» 
cismo enclenque, encanijado, ago 
iiizante, con los estertores de la 
iDuerie. pago u lu crueldad que. 
durante tanto» aíios. tuvieron pa­
ra i’on los tinl>ajadores.

[á^ldaiioH. obreros. <'nmpe.«i 
nos. unid vuestro esfuerzo paro 
>iiie .H«n vuestro brazo el que ca«- 
rimie lu Iraidón r  la infamia!

K. C.
Pnmerd Brigada 

(ódup:igar, a 2-4 de junio do
m i .

En memoria de doi 
camarodat

Camaradas Silva y Herrera: La 
noticia de vuestra muerte, causada 
cn ese histórico frente de Madrid, 
de ese Madrid liberador, cuya epO' 
peya dejará una huella imborrable 
en la historia del proletanado es­
pañol. nos Uetu de lágrimas vivas 
en los dos. de dolor imperecedero en 
nuestro corazón: pero nos estimula 
ante vuestra desaparición, al igual 
que la de tantos y tantos camaradas 
caídos en la lucha, para seguir Ui

tílloria dcKtniyu neutralice,

seguir el camino de la victoria? 
Eso lo hacen los hijos de Esjxi- 
ña; lo hacen los verdaderos espa­
ñoles.»

Al terminar, todo el pueblo, 
que con los soldados llenaba la 
plaza, con el puño en alto  dieron 
vivas calurosos a la Novena Bri­
gada, a sus iefes, a la i i  Divi­
sión y al Gobierno d d  Frente Po­
pular.

PARl.O MORAÑO 
Novena Brigada. Batallón 

Thaelmann

tud Socialista Unificada de ViUa 
nueva del Duque, la que se siente 
cada día más identificada que nun­
ca con vuestra intachable conducta, 
os manda al trozo de tierra que cu­
bre vuestros cuerpos el último sa­
ludo. Descansad cn paz. abnegados 
camaradas, que detrás de vuestra 
muerte nos alumbra un sol radian­
te de triunfo y bienestar.

Que vuestro eterno sueno sea el 
preludio de! triunfo aplastante con­
tra el fascismo.

EL COMITE

ente ejército de grande» nrim»- 
nioutos no coiifieguirá nunca la 
victoria.

Ia  infantería fi/i el nrtna imíe 
sacrificada; hv» estudíeticae dan 
el contingente mayor de iMjas; e®
'aqup más padece: siendo la vid» 
de campana la que miis desgasi.'i, i 
va que el combate es aólo nna {
Fase de la guerra, ansiando pnrj AlvOfCZ del Yayo 
lo general o! combatiente salir¡ 
de la pasividad de campaña •• Alvítrez

modo de combatir a loa nueva* 
urinas.

•\1 ser empleada» por loa eu­
ropeos la pilvora de cíiñÓD, alU  
por el siglo XIV, que ya venían 
utilizando ios árabe», revolucio- 
mV el urte militar, fiando la  ba­
tidla la muñentei burguesía al 
fetidalismo de la Edad Media. 
Di calKilleriti. los torreones de 
su»casfinos y los caballeros fen- 
dales. oon *rus «xiraza», vinieron 
nlmjo al oImk|ik  del

Di iufiiiilería y la lartiUería 
|'a>4iroii » ser la» armas decisi- 
va*-. -Msis de trescientos años 
fm* iierpsirío para «jue el fusil 
fue»e utilizado por toda la  io- 
fanlena.

La táclK'u lineal fué la nuís al- 
tii i»erf«'<-«-ióii de Federico I I . 
D i infantería se formaba li- 
iieiilmenie. en tres cuadriláteros 
vacíos y largo», morviéndose en 
la batiiliu romo un todo único; 
8U nclimnóti perfecta tenía que 
deearrollar.se en terreno plano,
V »u movimienf-o era lentísimo 
(7r> pasos jKir minuto); el oon- 
trol tenía que sor muy severo, 
debido a la categoría moral de 
lo» soldmlos. Solmonte »e permi­
tía en esta formación lineal el 
que se ai]e)antu»e o retrasase 
l i n a  de las do» ala».

(Conténuará.)

entrar en combate. que viene u del Vayo. co-
t , I misario gene-ser un üednnte pora »u «ostema,

: rrs. Un hom-
Veamos como artúa la inf»n-| hre todo in- 

tería: I.:i infantería moderna ac-' íríigcncifl, un 
tila iKir el fuego, el movimiento' g^an amigo y 
y e! choque. defensor, du-

Im  táeica y la estrategia enni- 'ante toda la 
ponen hi mnvor parte del arte ^

1.a tácticu sp define t-omo ' 
arte de disponer r  emplear los 
trofas sobre el eanipo de ba­
talla

Dn estrategia es lo habilidad 
de efeetiiar í’iertos movimientos 
<|ue dewonrierteii aS enemigo, 
y le obliguen ii retirarse sin en­
tra r en comliate

La túelii'a y la estrategia se 
combinan, pero son dos cosas 
diferente». Cuando un ejército 
avanza a tomar una posición 
adaptando ciera» formaciones, és­
tas cumplen un plan táctico, pe­
ro Cuando unas fuerza.*» situadas 
en un punto hacen ver al enemi­
go que va a  proceder u avanzar 
y concentra su atención en este

El es el que
diariamente dirige a todos los co­
misarios de España, el que marca la 
verdadera ruta para conseguir que 
los comísanos, siguiendo todos la ver­
dadera linea del Frente Popular, 
creen dentro de aquella masa amor­
fa el t/erdadero espíritu combativo y  
la audacia para defenderse y contra­
atacar al emenigo. Deceruss y dece­
nas de comisarios caen h e ^ o s  y  
muertos en el campo de batalla al 
frente de sus soldados: pero el es­
píritu de abnegación, de disciplina, 
se crea en nuestro Ejército y se cons­
truye un Ejército que hoy no retro­
cederá ya ante el enemigo, y no sólo 
esto, sino que cuando se le manda 
avanzar, avanza con arrojo y he­
roísmo.

Aivarez del Vayo, comisario ge- 
punto, mientras el venladeroi neral de Guerra, da las instrucciones 
ataque «e desarrolla por otro lu-ldwrúu para que todo esto se haya 
gar. esto es un plan ostrat»»gico.' conseguido.

/.Im táctica, por qué bu cam-| Consiguiendo asi que de aquellos 
Wado? de hombres sin ninguna or-

r . ■ I . , • ganización, en el curso de diez me-Iva tartiea no ha sido Tim<l.fi-| ^
cada en »us ronceptuacione.«« ciplinado y  fuerte, que es ejemplo 
esenciales debido a creaciones y admiración del mundo entero. 
geniales de generales inteligen- «
tes sino por la invención ds| Si OBSERVAS LA S  E X P L 0 8 I0 -
maiimmi» «pli,.nla, a  la [juerra NES DE LAS GR AN ADAS PO- 
V "I «arabio il. la «omposición de ORAS ESPERAR EN LU G A R  SE- 
loa raairrialee militaras, sola I GURO LA ORDEN DE A T A Q U E

Ayuntamiento de Madrid



M S á R E M O I

La unidaJ de acción y la lalidaridqd 

del praletariade mundial, lerón lor 

mái imparfantei factorei para la de­

rraba total del fatcitmo»

HO Y MAS Q UE NUNCA:  
¡ P A S A R E M O S !

«(Bilbao ha caído I» Este grito c<^ió de boca en 
boca un dú  de junio, y en toda la España facciosa. 
Italianos y alemanes, portugueses y algunos malos es­
pañoles degenerados y traidores, se reunieron para 
emborracharse y celebrar la entrada de las tropas ita­
lianas y alemanas en Bilbao. «Bilbao ha caído, pero 
Euzkadi no está vencida.» Este grito se difundió en 
la España leal en sus valles y en sus trincheras, en 
sus fábricas y en sus campos. Y le» emanóles que hoy 
pelean por su patru. por su independencia, por su 
libertad, apretaron los puños y (cometieron otra vez 
vei'.cer y vengar.

ConquisUron Bilbao aquellas tropas negras de 
Mussolini que corrieron vergonzosamente en Guada- 
laiara, a (>esar de su su(ienortdad numérica y técnica.

En Bilbao hubo de todo: heroísmo maravilloso e 
insu(>erable de las masas combatientes y vacilación y 
traición (>or parte de algunos jefes nacionalistas! uua 
crofM que hace unos días era todavía milicias de partido 
y de sindicato, con sus relativos estados mayores; una 
retaguardia que se movilizó sólo ante el (>eligroi sd- 
dados que, obligados (x>r la política pasiva de sus je­
fes militares hasta hace tres meses, se habían aburri­
do en las trincheras sin lucha. Pero a (jcsar de esto, 
ante el enemigo invasor, el pueblo de Euzkadi se puso 
de pie para defender sus libertades, defendiendo cada 
palmo de terreno con las uñas y los dientes, claván­
dose en las trincheras y contraatacando hasta morir. Ci­
ñendo cada loma y cada cumbre con la sangre gene­
rosa de sus mejOTCS hijos.

Pero tonto c iluso el que piense que la caída de Bd-.. . t L j  I D .,:..! .. rcro tonto c uuso ci que piense que u  caioa a e  d u -Aquellos alemanes que se jugaron el honor de la Reichs I l . ^ c j
. . . 1 .  ^  t , .  Fn traron  legionarias V ^

I los traidores y de los invasores. Nosotros tenemos un 
Ejército (xxente, bien organizado, bien disciplinado y

w ^ r  en las lomas del farama. Entraron legionarios y 
moros. Aquellos falangistas y requetés que no tuvie­
ron m el valor de atacar antes que vinieran los amos 
extranjeros.

En la defensa de Bilbao hubo un derroche enorme 
de heroísmo. Nuestros soldados se batterCHi como gi­
gantes de acero. Esta página de sacrificio, de abnega­
ción. de valor insu(>erable que se escribió en las mon­
tañas vascas y alrededtH- de Bilbao, es cajiaz de mover 
pueblos enteros en la lucha por sus libertades. Por mu­
chos día y noche, sin descanso. Euzkadi fué un 
infierno. El enemigo concentró sus mejores fuerzas, 
sus mejores técnicos, sus mejores mandos, avución en 
nusa, docenas de tanques, artillería en masa y de to­
dos los calibres, armas automáticas en profusión. Con 
sus barcos de guerra bloqueó a Bilbao para obligarlo 
a rendirse por hambre. Bilbao, aislado, pudo sentir sólo 
la solidaridad directa de los valientes soldados de As­
turias y Santander. El Gobierno del Frente Popular 
hizo todo lo (losible (>or ayudar a la ciudad heroica y 
mártir. No (>udo hacer todo lo que quería. La demo- 
erada francesa e inglesa, esclava del nefasto control y 
de la política fascista de la no intervención, no hubie­
ra nunca permitido que esta ayuda (>asara por su te- 
intorio. Hizo lo que pudo, todo lo que pudo. Los de­
fensores de Madrid atacaron antes en Garabitos y des­
pués en la Sierra. Los soldados del Sur aucaron en 
ViUaharta- Las tro(>as de Aragón marcharon sobre 
Muesca. l.«gTaron distraer fuerzas y armas del enemi­
go, dar un poco de respiro a Euzkadi. (>ara que reor­
ganizara sus milicias en brigadas y divisiones. (>ara 
que estableciera un mando único, para que se creara 

sus reservas.

bien armado. Un Ejército que cada día domina más 
magistralmente la técnica de la guerra y cuyos solda­
dos son los mejores soldados del mundo. Tenemos .ina ' 
Aviación que conoce sólo la victoria, y brigadas de 
tanques que destruyen cualquier obstáculo. Millares 
de jefes, jóvenes y viejos, queridos por la tropa; cua­
dros buenos, valientes, instruidos. Uiu retaguardia 
cada día más sólida y más ligada al frente. Un Go­
bierno fuerte, ligado intimamente al pueblo, decidido 
a ganar la guerra. Tenemos todas las condiciones (>ara 
legrar rápidamente el aplastamiento del fascismo.

(Bilbao ha caído! Pero sus defensores, ejemplo 
magnífico de lo que sabe hacer un (Hieblo (ura su (xi- 
tria, se retirartm en orden, fríamente, con sus briga­
das y sus divisiones, con todo su armamento y sus mu­
niciones. Una retirada organizada así es la base para 
una futura victoria.

La solidaridad con Bilbao no ha terminado. PrejM- 
rándonos para el ataque, instruyéndonos en la domi­
nación de la técnica, de la guerra, fortaleciendo más 
la disciplina en nuestro gran Ejército, contribuyendo 
a consolidar la retaguardia con una unión mis estre­
cha aún entre las fuerzas antifascistas, manteniendo 
con energía y firmeza el orden revolucionario y car­
gando todavía más de odio y de indignación nuestros 
corazones y nuestras voluntades, nosotros ganaremos 
la guerra y con ella la revolución, libraremos de las 
garras deJ fascismo a todas las regiones ocupadas por 
él. y entre ellas la ciudad mártir y heroica: ] Bilbao!

CARLOS J. CONTRERAS

Moscú, 1 de junio de 1937.
Al comandante Líst^ y a todos ios combatientes de 

la 1 I División.
He recibido la carta que me habéis dirigido en oca­

sión de haberse celebrado el día Primero de Mayo.
Si en ol transcurso de este día, que habéis pasado 

frente al enemigo fascista, vuestros pensamientos se han 
vuelto hacia la U. R. S. S. y sus militantes, estad seguros 
que aquí, en este día de fiesta, durante sus mítines, de­
mostraciones y aun mismo durante su alegría, todos los 
trabajadores tenían vueltos sus ojos hacia el heroico pue­
blo español y sus valerosos combatientes.

Yo sé que la 1 ! División se ha ilustrado ya en esta lu­
cha contra Franco y los hombres de la intervención ex­
tranjera, enviados por Mussolini c Hitler, y estoy segu­
ro que este pasado glorioso responde para el porvenir, y 
que vuestra División sabrá colocarse a la altura de loe 
acontecimientos que sobrevengan.

Luchando como vosotros lo hacéis, no salváis sola­
mente la España del fascismo, no sois solamente los 
guardianes de la España democrática, sino que sois tam­
bién los más valerosos defensores de la democracia in­
ternacional. de la paz mundial y de la liberación de to­
dos los que sufren bajo la dictadura fascista.

Los trabajadores del mundo entero, todos los hom­
bres que quieren la paz y la libertad, pueden estar or­
gullosos de vosotros.

Queridos camaradas: 
j Salud revolucionaria a la 1 I División ! 
j Viva la victoria de las fuerzas de la democracia es­

pañola. que será la victoria de todos contra el fascismo 
internacional 1 _ ,

HELENE STASSOVA

Antena mundial
«LA RETIRADA DE ALEMANIA |entre b  tnpuUcion del crucero ale- 
E ITALIA DEL SISTEMA DE ntin Kocnidretg... durante su vu- 
CONTROL EQUIVALE A UNA ¡e a lo largo de las c o ^  vascas. 
DECLARACION DE GUERRA)

DICE «PRAVDA
«Pravda- comenta extensamente 

U retirada de Alemania c Italia ciel 
control.

Califica tal actitud de una (KOvO’ 
cación de guerra, as^urando un re­
sultado previsto anteriormente.

La retirada de Alemania c liana 
prueba la actitud intervencionista de

.Se descubrió a bordo un periódi­
co ilegal titulado -El Navio de Gue­
rra». El comandante del buque hizo 
arrestar en las bodegas de éüe a 30 

, marineros dcl barco. Un Tribunal 
¡de guerra, constituido en el mismo 

' ..Koenisberg*. condenó a muerte a 
ios detenidos que promovieron ef 
motín, los cuales fueron fusilados.

La tripulación se halla en un es­
tado de desmoralización tan grande,-

Nofa infernacional I cido que se debió obrar con mayor 
I energía para cortar las cnmmaJef 
j  at'eníuras del fasetsmo trtiamacional. 

En la Cámara de los Comunes, sí, ña, requiriendo al Gobierno p^ra Aníe una actitud enérgica de Fran- 
plantearse el dehaU sobre la poíífíctfj que emplee un /engo4/e tan duro v ^  ^ Inglaterra, el fasetsmo interna^ 
m lem iriW  ingles* mrerrino. ín-l Lm enérgico cenno rl de los d i c t ó - e n e m i g o  de lo fog, no fcn-
h .  olrm onsdores, el c,ejo p^líKo dores. „ |  Inero llegodo o tón.o- Aún estén .1
L/ovd George, quten hablo del pro- Muler kden, en su dtscurio Je , ^  , , ,

• , ■ „At ' . „ tÍY I ríempo loí Gomemos de Londres \ceso de la no intervención. "Alema-¡contestación, rechazo, en pnmer ter-; ^ *
nía_dijo— es la causante de todas\mino, las acusaciones de cobardía
¡as dificultades de Europa." Repre- 
cha duramente td Gobtemo inglés el 
haber abandonado a su suerte a ios 
heroicos combatientes vascos, quie­
nes tenían "una artiUería inadecua­
da" frente a todos los cafiones y  mu- 
mesones de ¡as tropas Remanas e ita- 
¡urnas. Censuró la debilidad del Go­
bierna inglés en la guerra de Espa-

París para rectificar sus errores. -Vfís* 
ter Edén ha dicho; "Todavút pode­
mos salvar ¡a paz de Europa". Pues 
manos a la obra. Con una actitud

lanzadas conlra la política del Go­
bierno, pero reconociendo "que, da­
do el estado de nuestros armamen­
tos V ios de varios de nuestros jmt- ■ ■ j  , ¡ r» - i»i».i r «VA enérgica de Londres y Parts y la
gos, creo que no siempre nemoi de-'
Indo bdfimoi en retirada y ceder el 
campo, tratándose, sobre todo, de 
los intereses británicos".

esos dos países, y. sin duda, ptei“ - i j  ministerio de Marina"ha re- 
tan una nueva y roonstru^ P'»'™' reasado el regreso de dicha unidad, 
cacion al pueblo español, aunque ! estableiea con-
asegura fracasaran sus pUnes. l ^  poblacidn civiU
UNA C A R TA  A R 0 0 8 E V E LT¡ El Gobierno hitleriano cree podee 
PIDIENDO EL EMBARCO D E '.elevar la moeal» de las tripuUcio- 
LAS ARMAS DESTINAD AS A pea dando pruebas .de energía.: 

A LEM AN IA E ITA L IA  < pero la situación no se puede consi- 
E1 senador Borah y el diputado jderar optimista en cuanto a los hc- 

O'Collel han dirigido una carta algchos ocurridos, 
presidenre Roosevelt p id ie ^  sea,i;^Ug LABORISTAS QUIEREN 
«nbargadas las armas con destino a GOBIERNO INGLES
Alemania e liaba, pues ello tendna « jg ^ A R E  TER M IN A D A  LA NO 
un val» 1 «"  ^  («c INTERVENCION Y LE V A N TE
mundial en moment« en que Ale- ^„sAR C Q  DE ARMAS DES- 
manu. después de U patraña del NADAS A LA REPUBLICA 
i'Leipzig». anuncia nuevas provoca­
ciones, que su[x;ndrían nueve» sacri­
ficios (>ara el pueblo español, ya que 
Guernka y Bilbao han sido conquis-

dad de acción del proletariado inter­
nacional, el fascismo no podrá se­
guir adelante en sus propósitos cnmi-

Eí propio misUr Edén ha recono- 1 nale:

i tados con armas alemanas.
SE ASEGURA Q UE HAN SIDO 
FUSILADOS T R E IN T A  MARI­
NEROS SUBLEVADOS EN EL 

mKOENISBERC»
En los medios marinos circuló ei 

rumor, con visos de certeza, de que

ESPAÑOLA
El «News Chronicle» dice: «Que- 

rriamos saber io que hacen los bar­
cos alemanes en el Mediterráneo. La 
situación continúa siendo demisudo 
incierta y oscura (>ara (xider estar 
tranquilos.

El movimiento laborista pide, cou 
razón, que el Gobierno declare ter­
minada la no intervención y levante 
el embargo sobre las armas destina-

, hace algunos días estalló un motín i das al Gobierno español.

Ayuntamiento de Madrid




